PROYECTO DE RESOLUCION

La Honorable Cámara de Diputados  de la Provincia de Buenos Aires,

RESUELVE

 Declarar su más enérgico repudio a las declaraciones del Obispo Richard Williamson, con relación a su negación del Holocausto Judío, al mismo tiempo que manifestamos una profunda preocupación por la presencia sin control de las autoridades de la Iglesia Católica ni del Estado Argentino, respecto a la permanencia en nuestro País de tan caracterizado personaje, formando y adoctrinando a jóvenes argentinos con esta ideología Neo-Nazi, considerando que a grandes rasgos fue este mismo pensamiento fundamentalista, el que sirvió de cobertura intelectual para la dictadura militar.

FUNDAMENTOS

La presencia del obispo Richard Williamson en el país, quién niega que haya existido el Holocausto, genocidio que costo la vida a más de seis millones de judíos, abre serios interrogantes a partir de la omisión de las autoridades para impedir que se impartan opiniones de este tipo.

Es de mayor relevancia que las autoridades políticas y eclesiásticas condenen la presencia de este obispo de fuertes inclinaciones conservadoras. 

Que personas que rechacen el asesinato masivo perpetrado por el nacionalsocialismo alemán y que tengan licencia para dictar seminarios sin que ninguna autoridad lo censure, connota un serio riesgo para los jóvenes que son adoctrinados en el credo católico como para la comunidad toda.

En La Reja, partido de Moreno, Williamson presidía el seminario desde 2003. Formado en el  lefebvrismo, se mostraba en contra del progresista Concilio Vaticano II –que postulaba el diálogo interreligioso- y a favor de la vuelta a rituales eclesiásticos perimidos como celebrar la misa en latín y de espaldas a los fieles.

El Lefebvrismo es una rama ultra conservadora del catolicismo, cuenta con 600 mil miembros y unos 500 sacerdotes en todo el mundo, 22 de ellos en la Argentina.

Marcel Lefebvre ocasionó un cisma en el catolicismo cuando, veinte años atrás, se había mostrado en contra del Concilio Vaticano II que impulsó el Papa Juan XVIII. Sus posturas enfurecían a Juan Pablo II quién decidió su excomunión en 1988 junto a otros tres obispos (entre los cuáles se encontraba Williamson) miembros de la Fraternidad sacerdotal Pío X.   

Desde fines de los años 70’ los lefebvristas encontraron en la Argentina un incuestionable apoyo político. Estos auspiciaban una Iglesia verticalista, autoritaria, en comunión con el militarismo entonces reinante y se oponían a lo que consideraban reformas liberales en la Iglesia. Criticaban la reconciliación con el judaísmo y la cooperación con otras confesiones religiosas.

Por eso causó asombro la anulación de la excomunión de Williamson dispuesta por el Papa Benedicto XVI lo que despertó confusión entre fieles y comunidades judías, además de el repudio de la canciller alemán Angela Merkel. Sin embargo, más llamativo aún es que nuestro país sea la sede desde la cual pueda propagar sus inaceptables opiniones.
Que se formen a jóvenes que inician sus votos bajo la tutela de este tipo de personajes, no puede redundar más que en el odio y el desprecio hacia las expresiones de otros credos además conllevar un peligro para la comunidad.

El Holocausto debería permanecer para todos como una advertencia contra el olvido, la negación y el reduccionismo.

